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• La ausencia de la familia Real, 

¡ O h dias 19 y aode marzo de 1823 , cuáa ímpreSosi 
habuis quedado en el alma de todos los buenos habi' 
tamcs de JVIadrid! No se acuerdan ningunos otros 
tiempos que tanto hayan acibarado el cora%on de los 
verdaderos españoles, que se lisonjean de su ñdelidad 
y amor á la familia Real, pues que en ninguna 
época se vieron obligados nuestros reyes á abando". 
nar de un modo clandestino la capital de su resi­
dencia , dejando absortos , llenos de inquietud y pa* 
vor á los iionrados vecinos que siempre se han esme­
rado en aparecer como modelos del respeto y de la 
veneración que se debe á los monarcas!!! 

£n otras guerras que nos recuerda la historia 
tuvo la corte que ausentarse de la capital en don­
de residía, pero cuando y adonde los reyes lo cre­
yeron conveniente y á su voluntad, mas ahora á 
Fernando Vil se le prescribió un término perenio-

-rio ( I ) . Antes de la guerra con Napoleón, salió 
Fernando y la mayor parte de la familia Real en un 
concepto favorable á la prosperidad nacional j mas 
salió cuando y adonde lo creyó conveniente, y aho­
ra se ic estipuló el dia preciso para emprender el 
viage , y por lo mismo no se acuerdan ningunos otros 
tiemfos que tanto hayan acibarado el corMon de los 
verdaderos españoies. •. 1 

En efecto j los do» días qucdejamos citados han 
causado una terrible sensación en el'juicioso vecia-
ásttio de Madrid. Aunque se daba por segura la 
próxima ausencia de la familia Real, aun al pueblo 
se le hacia increíble , pues que el peligro no amena-

•'zaba, los invasores no hablan pisado nuestra suelo, 
y se recordaba que corria por las venas de los £spa-
fioles la sangre del l>os de mayo de 1808 y la der­
ramada en tantas otras acciones de guerra, cuan­
do ti i p del corriente se advirtió una mutación es-
traordinaria en los semblante* y en las palabras de 
la mayoría de los habitantes de Madrid: muta­
ción por cierto inuy significativa del'dolor'que 
inspiraba la ausencia de la familia Real, cual ca­
riñosos hijos que viendo á sus padres emprender 
un repentino viage que ofrece peligros y prosperi­
dades., quedan suspensos y vaci&intes sin saber á 
qué determinarse, porque no se aciurdan ningunos 
otros tiempos que tanto hayan acibarado el corazón 
de los verdaderos españoles. 

Llegó la mañana del ao señalada para el via-

(1) Véanse las sesiones de Cortes de los días i3 y 
i5 ie mano de este aüo> 

ge de la familia Aeal, y anieá que se descubriese 
el dia por ios balcones del Oriente, se hablan ocu-' 
pado con retenes de caballería y de infaiuería dife­
rentes puntos de la capital, cubriendo la plaza do 
la Constiiuciüii y la del Real Palacio con algunas 
piezas de artillería , y guarneciendo las puertas de 
San Vicente, Segovia y Toledo cim caballería. Ya 
el radiante astro se nabia dejado ver , cuando se 
notó con asombro de los numerosos concursos de 
personas que ocupaban las calles y varias casas de la 
carrera que á las puertas principales MC ia Real mo­
rada no se avistaban carruagcs ni io,s otros prepa­
rativos del viage , ryas luego se advirtió que la 
salida de la, Real familia se verificaba por el dcsu'sa-
.do parage occidental de palacio, Sfgun lo anuncia* 
ban los coches, las escoltas y la comitiva que sé 
fue dejando ver. Entonces se dirigieron inhnita^ 
gentes á ios puentes de_ Segovia y Toledo , que cs-
tenUidas á las orillas.^lel rio Manzanares en dond^ 
estaba' tendida la gi^aru^cion, y en tristes y melah: 
cólicas.aclamacioues victorearon al Rey y á la Real 
familia, detnosiranJo de una manera nada eqiiíyot;? 
cuan amarga era la auseiicia de SS. MM. y. 4-A 
para la mayoría de losbuenos habitantes de Madní . 

La pluma se nos cae de las maitos'al recordaí: 
las diversas emociones y los signos_de sentiini'etJM) 
que no solo se notaban, en los sembíánics sino en la's 
palabras de los concurrentes poco después que la 
distaiw;ia. eclipsó la vista, de lo«f carruage^^ Los 
unos quedaban suspejisos , inmuiauos,.tristes y des­
pavoridos. Los otros prorumpian en execraciones 
contraía fuerza armada , deciaiuando que ia< .̂fami-
lia Real iba presa ó sin libertad , é irritándose ppf-
que ni siquiera hablan fenido el consueio de ver las 
personas Reales, por tanto tiempo sumidas en fi 
retir^) de palacio. Aquellos se indig^jaban.porque se 
sacó de la Real morada á SS. MM. y AA. por un 
parage nunca visto, pretestaiado que sin duda'j'íe 
inspiraron á-la Real laiuiiia temotes..jinaginariüS. pa­
ra desconsuelo y afrenta de los ma.drile¿os j y' L» 
otrosJameiitaban los padecimientos del enfermo jl^o-
narca., que postrado en una cama,, se habia ,a,r-
rojadoá un penoso viage.,.; se condolün de la des­
graciada Jleina , de esta virtuosa esposa del'Uey, 
digna por tantos títulos de la diadema español^, 
que .en medio de su mal estado de salud arrostraba 
un largo viage á jornadas de siete leguas. £n lia 
otros desvanecían con sus raciocinios estos senü-
mientos , hijos de la fidelidad y del carillo hacia la 
familia Real , fundados en lo crítict? de,las circiins-
tancias , y en que el viage de.SS. MM. y AA.^e'y* 
un gigatiiesco sacrificio que denotaba el escesiyo ce-
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lo , y los eminentes deseos de la dinjistía reinante 
pdí ta felicidad de los españoles , sin que el no em­
prender el viage por la población tuviese nada de 
miaterioso , pues siendo tantos los apasionados del 
Rey , era temible que se alterase la tranquilidad 
pública, ó que los alborotadores del 19 de febrero 
comprometiesen la vida de la familia Real. 

„.Mas á pesar de todo no se desvaneció, ni está 
desvanecida la melancolía y el sentimiento de los 
buenos habitantes de Madrid. Por desgracia habla 
fallecido á las tres de la mañana del ij> de marzo, 
aniversario de la Constitución , el Seííoí Cardenal 
Arzobispo de Toledo , que como Regente de las Es-
pañas , la promulgó en Cádiz ert igual día del año 
de 1812, esto es , diez años cabales antes del criti­
co dia de su fallecimiento, y el íúgubre sonido de la 
muchedumbre de campanas de Madrid en el dia so 
y los siguientes f aumentaron considerablemente la 
tristeza y el dolor de cuantos pernoctamos , en esta 
capital: circunstancias todas que cooperaron y co­
operan á la sensación y al sentimiento que pro­
duce la ausencia de la familia Real, pues no se 
acuerdan ningunos otros tiempos, caracterizados dt 
tan fúnebres circunstuncias , que tanto hayan aciba­
rado el coraron de los verdaderos esfañones 

Pero confiemos en la Divina Providencia que en 
repetidos y aríiesgados peligros protegió á la Es­
paña , y consolémonos con los recuerdos d« que el 
ángel tutelar del trono de Fernando defenderá su 
vida y la de la dinastía reinante , y nos la volve­
rá rodeada del tííunfo que anhelamos para nuestra 
felicidad. Estos son ¡desventurado Fernando! los 
sentimientos de todos los buenos habitantes de Ma-
"drid, que nunca han desmentido su fidelidad á la 
íatliilia Real , esperanzados en que el Dios que rei­
ría Sobre todo lo creado, os defenderá y hará dfis-
átíáteceí á los encarnizados enemigos de vuestras 
glorias y de vuestros derechos, para que renazca la 
baz y todos vivamos dichosos bajo los paternales 
auspicios de un Rey que todo lo sacrifica para la­
brar la felicidad de los pueblos que le confío la 
Divina Providencia. 

Dt S. A. R. el Serenísimo Señor Infanti 
D. Francisco de Paula Antonio. 

" ""Antes de ahora regia la costumbre de no tratar 
~¿é las prendas políticas y morales de los hoitibres 
'grandes pdk' su dignidad, 6 por sus servicios, hasta 
después die su fallecimiento ; pero en el dia se alte­
ro esta costumbre,'porque la envidia, según Ovi-

^áio, joío persigue á los vivos, y regularmente deja 
'^.in^az á los muertos i y por esta raxon es preciso 
'i^ttender la veráad, el ctédifo y la reputación de 
'ÍÉÍquellos hombres grandes vilipendiatíos por los pér-
'%ilos á pretésto de la libertad civil, pues que el mis-
ilnD Ovidio y oíros dejaron escrito: teme h calumnia, 
parque siempre deja alguna ittancha, cuando se dibe 

•• eoft dettet^üenza y atrevimiento j y el mal fáeilmen' 
te ie crie. 

' De aquí ha dimanado nuestra resoiucicln al dar 
í luz el perseguido Procurador, y que hOy tra­
temos del Señor Infante D. Francisco de Paula, 

* hermano segundo d^i Rey, presentado al ptiblicoen 
' algunos indecentes folletos bajo anagramas" y bajo 
' otros disfraces para prodigarle á mansalva calum-
íiiiís, iuTectivas y todo genero de injuria»^ ccn el 

malvado designio de poner en el mayor descrédito 
la dinastía reinante. 

S. A. R. el Serenísimo Señor Infante D. Fran­
cisco de Paula fue llevado á Francia á los catorce 
años de su edad', cuando en 1808 se proclamó la in­
dependencia de la España, que Napoleón trataba de 
usurpar. Los pocos años del Señor Infante le favo­
recieron para que no fuese llevado á Valencey, á 
imitación de S. M. y del Señor Infante ü . Garlos, 
y permaneció en compañía de sus augustos y desven-
luradk^ l^ádres , pero sin que jamas olvidase el pais 
de str rrkdttiiónio. Asi fue que cuando por el orden 
natural y por las disposiciones de la ley se contem­
pló coa a««ion para disponer de sú persona sin fal­
tar á las obligaciones y á los respetos paternales, 
demostró sus vivos deseos de volver á existir entre 
los españoles , qué tantas pruebas han dado de leal­
tad y amor á su dinastía reinante. 

Con efecto , vino á España y encontró entre los 
individuos de esta magnánima nación la dulce aco­
gida y el aprecio á que por tantos títulos es acree­
dor. Juró el Rey la Constitución y el Señor Infan­
te D. Francisco de Paula se condujo respetuoso y 
obediente á las disposiciones del nuevo sistema, sin 
-mezclarse en el gobierno ni, en sus disposiciones á 
ejemplo del Señor Infante Di Carlos , de quien tra­
tamos en "el número octavo de nuestro Procurador. 

Sin embargo, al Señor Infante D. Francisco 
se le ha hecho una viva guerra j se le dirigieron los 
tiros de la impostura y la calumnia, y no fue el 
tínico á quien menos porción se adjudicó de esta 
herencia ab intestato y sin herederos conocidos; m ^ 
los hombres prudentes y la parte sana del pueblo 

^no pudieron menos de lamentarse de abrigar en su 
seno á unos entes protervos que asi difaman las 
honras y las dignidades de los individuos de la 
nación , y principalmente de la familia Real, siem­
pre respetada, y que lo será á despecho de to­
dos los malvados mientras que exista uno de aque­
llos descendientes que recuerdan con satisfacción 
las glorias de sus antepasados. 

• Por lo mismo todos los españoles nos congratu­
lamos al ver que una de las ramas de la dinastía 
reinatite la es el Señor Infante D. Francisco de 
Paula, que por sus virtudes y su conducta se ad­
quiere el aprecio y la veneración de cuantos CQno-
cen los deberes del hombre constituido en sociedad, 
y los respetos que pertenecen á las dignidades crea­
das por las leyes y por el voto unánime de todos 
loe españoles. 

Segundo diálogo entre el Liberal y el Español tervil 
ó realista. ....jAtx.hkni 

Liberal. Atónito me encuentro desde el dia en que 
tuvimos la entrevista que por mi desgracia se pu­
blicó en el Procurador del Rey , y mas - atónito 
me encuentro en estos instantes al ver que cuanto 

' vd. me dijo sale un evangelio , siendo asi que yo 
lo había tomado á pasatiempo. 

Español. Enhorabuena que se hall^ atónito ó que 
cuando se toca á muerto se figure vd. quees á re­
surrección ^ pues ¿qué tengo yo que ver coa eso? 

Lib. Los duelos con pan sou menos, é ya ve vd. 
que estoy comprótnetido y apurado sin saber q'U'e 
haceimie en estas circunstancias que piden á; gri­
tos cien doblones en. el bolsillo y no los hay , ':y 



tanto mis grandes son mis compromisos, cuanto 
que el llcy se fue y las Cortes tomaron las Je vi-
lUdicgii. 

Eíp. Estoy enterado j pero que me quiere vd. decir 
. con eso i Kl que no cree en buena madre que crea 

en mala madrastra. Yo no puedo sacar á vd. dp 
sus apuros , y de consiguiente San Antonio le 
bendiga. 

Ltb. No es eso á lo que yo vengo , porque ya se 
que palabra dicha y piedra suelta no tienen vuelta, 
y como yo gasté y recibí y lo saben muclios 
esta ya es cuenta ajustada j sino lo que yo quie­
ro inquirir es si efectivamente correremos los pe­
ligros que nos anuncia la marcha de los padres 
de la patria. 

JEíf. Kn esto doctores tiene la sociedad que sabrán 
responder. Yo solo diré á vd. que el que teme al-

, go debe , que la guerra va á estallar si conside­
ramos que las Cortes lililaron en Madrid luego 
que se fue la familia Real, y asi las señales son 
mortales , y vds. no lo pasarán á su placer como 
enemigos de los que vienen. 

J/ÍÍ7. Bien está la respuesta i perd el conde del Abisr 
bal no se fue , queda mandando, y esto algo sig­
nifica. 

jEíj>. Ya sé que tenemos al frente á ese se&or conde, 
. pero como militar d¿feaderá su puesto , y á no ' 

poder mas dejará el mando y entregará sus tropas 
porque á la fuerza no hay resistencia , y cumplió 
con su deber. 

Lib. Pues el señor conde no quiere mucho á los ser­
viles , y regularmente pagarán «1 pato ames que 

. nosotros ,los liberales. 
JEjp. v^uiera ó no quiera el señor coade á los, ser­

viles ó á los españoles , que son una.ptropia cosa, 
'. el señor conde es ua militar pundonoroso y va­

liente , que en mi concepto cumplirá con sus ds-
beres y «.on las leyes , asi coa t i servil como, con 
el liberal, según SiU obligación y su* juramentos, 
y de consiguienie no venga vd. cOfl-bfaA«íitas age-
nas de iQs.siiUiimieüios del señor oüude., 

Lib. Sin duda no ha leídav«l.. los Diarios nuevos de 
ios illtimos dias en que se da una idea del señor 
Abisbal. • . . . , . ' 

. Esp. Los he leitlo por reírme con las. bufbnaedas de 
un mequetrefe. Su editor Trapero es un pdbte 

, diablo , -un adulador que quisiera ser el único pe-
, riodista, y un ente despreciable que tan pronto 

elogiaba á Martínez de San Mariia como lo des­
acreditaba , que ahora elogia al señor Abisbal, 
y que mañana lo desacreditará si no le eiwia las 
ordenes y los anuncios y-no le concede la propie-

• dad del í>iario antiguo. Con (jue.asii^t atoiga mió, 
á palabi¡a$ necias oidpt> sordos. El<s«ao««oiide del 
Abisbal es recto , ¡y ojalá que el ijji de febrero 
tuviese los mandos que deeetupióa l«»t,el. día, que 
á buen seguro nas&.luibieran reído los picaros 
que iiisultando el palacio de S. M. cubrieron de 
ignQtninia al fíel y heroico pueblo de Madrid! 

Lib. ^asad^tparece que está yd. cen el señor conde. 
Esp. Y con ra^on. A mí me gustan los mandatarios 

rectos que no se conducen por espiriiu de partido} 
> que miran el bien de la patria} que odian los es-

cesos y Ids tatnajonadasj que castigan siit respetos 
., particulares i y q"* litiimameaie saben que aquel 

que tQieca y aplaude un crimen, mañana será vic­
tima de otro igual. 

1.1*2;. A palabras t̂ a retumbantes, no qitiero pcesuc 
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oídos , especialmente cuando pensé descubrir al­
go para plantificar una denuncia y aútjuirir los 
cica doblones que necesito, o un eiiiplco equiva-
Jente á mis urgencias. 

Esp. Vaya vd. con doscientos mil demonios. No ne­
cesito de su conversación , sobre todo cuando vd. 
y otros vagamundos son los aiovilcs que nos han 
presentado bajo el aspecto de criminales á los ojos 
de la Europa. Salud, felicidad, y al avío. 

Libertad de Imprenta. 
Media docena de denuncias (y de las de padre 

.y muy señor ruio ) que pesan sobre noson-os como 
sediciosos y subversivos algunos de los números y 
supietnentos de nuestro malhadado Procurador , no 
lian pbdidp menos de llamar nuestra atención acerca 
de las leyes relativas á la libertad de la imprenta. 

Una de las cosas que siempre hemos detestado, 
fue la poca claridad de cualquier ¡escrito ; y de las 
leyes que mas hemos apreciado lo son las de parti­
da por sus definiciones y por su lenguage claro y 
terminante. 

Esta claridad quisiéramos que la tuvieran el re­
glamento de 23 de octubre de 1820 , y la ley adi­
cional de 12 de febrero de 1B22 , particularmente al 
observar que el jurado, compuesto en muchos pue­
blos de sastres , zapateros y otros artesanos sin car­
rera ni estudios , carecen de co<K>ciiníentos legislati­
vos y políticos y solo votaii guiados de su razón 
natural. 

Declara la Iqy subversivos , sediciosos, incita­
dores á la desii^diencia &c. ciertos escritos , y la 
fesperiencia nt̂ s .detnuestra que.ctiando se le antoja á 
Un fí^cal de imprenta (por ejemplo al de esta Corte, 

J¿. Joaquin de la Torre y Bosuet.)denmiciar un pa­
pel por sedicioso ó subversivo , escribe una denun* 
cía iiiformcil ( porque en las denuncias se deben es­
pecificar los crímenes y las rafconcs en que se fun­
dan) , y los jueces de hecho declaran por unanimi­
dad que ha lugar á la formación de causa, sin que 
se adivinen los inoiivos paría .forinalizar la defensa , 
io que viene á ser un despotismo feroz. 

Asilo esperiiuentamos én las denuncias de los 
números seis,,siete y su suplemento j del ocho y el 

: Siúplcmento } del tiueve y el suplemento , que ludos 
litjncn su proceso fundado.en la, voluntad del fiscal de 

Jmprcnta, y.en,la rutina unánitne de los jueces de 
hectio de esta Corte, que en oyendo hablar de de-

. nuncia del Procurador uo tritubean un instante cu 
'VOiiar si^ y cu.)4)do nosotros denunciamos injurias, 
tampoco vacilan en contestar no. 

. Quisierámüá', pues, uha ley inas clara para co-
«¿cer los errores y pi'e^Cív'íi'riios de ellos, y al 

-jf̂ rópio tiempo que ée si '̂pritnjese el jurado , com­
puesto en España de hombres iiieptos é ignorantes, 
siil luces ni carrera , á menos que precisamente se 
eligiesen letrados; porque si nadie puede ser juez uí 
magistrado sin una carrera dilatada , y sin estudiar 
las leyes, para privar al hombre de su libertad, ha­
biendo tres instancias, y falla >• sobre la vida y la 
suerte de las familias , ¿ cómo se quiere que cuatro 
sastres , otros tantos zapateros y unos cuantos arte-

.; sanos, (apreciables sí por sus honrosas ocupacio­
nes) hayan de calificar escritos de todas clases cuan­
do tal vez n« entiendan los siguificados de las 

, voces i 
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Nosotros pertenecemos al número de aquellos que 

prefieren recibir la muerte de mano de un sabio , y 
no la salud de mano de un necio. Las elecciones del 
jurado español iieghas por los ayuntamientos recaen 
generalmente en apasionados sin i lustración, y la 
libertad poiiiica y- personal necesita de otras seguri­
dades , y de leyes claras y terminantes. 

Nómbrense letrados aunque sean en menos núme­
ro que los jueces de hecho para las primeras clasifi­
caciones , y comisiónese para las segundas á las au­
diencias , y ai meiios tendremos el consuelo de que 
la falta de ilustración no dispone de la libertad de 
los ciudadanos. La insiitucioa del jurado en £spaña 
ha sido inmatura por falta de ilustración, porque no 
han desaparecido los resabios de los padrinazgos en 
las elecciones, y porque se desconoce la imparciali­
dad de la mas escelente de las instituciones ¡ pero 
funesta si se desempeña por gentes ineptas. 

Remedios de la fatria fara el itwicto Trapero. 

Desde que á este héroe de novela se le,fue laca-
besa , por haberse metido á periodista ó á editor de 
prestado del fárr? go llamado Diario nuevo , no ha 
cesado de clamar contra aquellos que con valor de­
nodado se han decürado defensores del Rey y de la 
verdad. 

Asi es que desdé principios de cuaresma se metió 
este caballero andante ( i ) á misionero aposióiico, 
exhortando á los legisladores para que corrijan cier­
tos abusos, que de poco tiempo á esta pane , diCc, se 
notan en la libertad de la imprenta. j Q u c entenderá 
Trapero de periódicos ni de literattira , cuando mo­
teja'de foileto al Prücurador General del Rey (2), 

( t ) Una vez quCiyíi tiene vd. preparada la maleta, 
•egun nos aseguran, líi^en viage, seápj Trapero. Mu­
chos recados á los AMIjklucea y que GlfivUjráo «e con­
serve si» novedad. 

(3 ) De este papel hizo autor primero á un sa^jo 
religioso de Alcalá, y luego á otro sugeto deuomio^ff-
dole escribiente de uña oficina. Aunque todas las ocu­
paciones son honrosas , menos la de ladrón domésticjo 
de uri magistrado del gobierno intíu'sb, que confio sus 
mueblen y'SU» efectos acier to botoráté conocido Iffel 
piiblico , que blasonando muy liberal, qub en seguida 
ae los .T propio , inoürriend6 en la' bajeza de plantar 
una delación para, cubrir sa latcdcinio' y su maldad: 
con todo eso nos pareua oportuno.desinontir al char­
latán Trapero dáiiüol^ «u los hocicos 'con«l siguients 
documento legal: , j . . , . . : , '¡.ul 

" D . Manuel Cavaller, jr^i^uñozj'spcí-etario del Rey, 
au escribano de cámaraen el sunréino tribu^ial de Jus­
ticia. =: Certifico: que U. Luis de la Torré,, vecino,d« 
,esta muy heroica vhlá , 4 é halla en la referida escri­
banía de cámara d« niféafgo en bláse de oficial, se­
gundo , desempeñando fas obligacioiles' que le tengo 
asignadas. Y para que pueda justificarlo donde le-con-
venga, á su instancia le expido la nrteserfté en Madrid 
á 18 de agosto de i82i . = ivlanuc>l Cavaller v Muñoz." 

Cuanto á la causa del parador de S, Rufael, sepa 
Trapero que todo fue una ilog:ilidad: y una sarta de 
actos despóticos. Papeles cantan , y la absolución de 
«eis distinguidos ministros.de k Audiencia territorial 
po «s huevo de gallina. ' 

denigrando á sus editores con los negros colores da 
traidores á la patria , de sedic;osos , de procesados y 
ce asesinos i 

Se queja igualmente que hacemos la guerra á la 
estimación de algunos ijutnbres de bien , y pregun­
tamos ¿el que principio esta guerra iue el P rocura ­
dor ó el Di;irio nuevo ( Fue el Diario. Pues si es 
asi i esirañará Trapero que se le pague en la misma 
moneda < No debe esirañarlo. 

Moteja á Blanco de asesino y sentenciado á la 
pena ordinaria de garrote en primera instancia, gra­
cias á losoheiosy buei¡a fe de cieno curial que tal 
le ha hecho-aparecer á los ojos del piíbiico , aunque 
revocada en la segunda , pero quizá no está muy 
distante el dia en que se descorra el velo á la verdad 
y sé descubrah intrigas de hombres mal intencio­
nados. 

Ese asesino que Trapero designa como un ente 
perdido y vende firmas , no lo es ni lo será sino 
en el concepto de hombres de tan buenos seiiiimien-
tos como ese ciudadano , y mas de cuaao veces der­
ramó su sangre por la patria en ei campo del honor 
sin esconderse en lasaLciones, como dicen lo hizo 
Trapero en la del 7 de julio. 

A ser posible patentizar la conducta de Trapero 
y la de los dos que denigra en sus indecentes Dia­
rios de I y 9 de marzo, es indudable qUe se volve» 
ria á esconder de vergüenza dtyando de ser charla­
tán socolor de defender las libertades patrias. 5 Y en 
dónde vocifera que hace esta defensa * A sombra de 
tejado , y dentro de poco tomándose el portante. La. 
patria si necesita hoy de sus hijos ios quiere con 
la espada en la mano en los Pirineos , no en los ca­
fés y en los corrillos de Madrid soltando palabra* 
enfáticas y bravatas de ignorantes. 

Recoja, pues , el ciudadano Trapero estas indi­
caciones, agradeciendo.-que nos abstengacnos d« 
compilar'>»Uir faltas > y convenciéndose de'que su pe­
riódico ó papelucho ha, sido siempre la irrisión de 
los hakÁtanñés de la Corte, no menos que del q u e s * 
firma á cara descubierta=MfgM«/ Blanco» 

Chisinografia. 
£ 1 eeñor Romero Alpueiite si no está en la oír* 

ce l , está en vísperas de que le lleven á elia. Le ten­
tó Barrabas á publicar verdades algo amargas , se 
laS'declararon subversivas, y nos le v a n a llevar á 
chirona.: PiVra>eS3 hos guardaremos nosotros de vol-

. ver á hablar con la l e y en la mano contra los mi-« 
histT05,'y mas si son frac-masones escomulgados. 

Dicen, que'va-í: Sevilla una copiosa^ remesa de 
alborotadtofes madrileños que nos dejaróriien paz'. N o 
les faltara k lo» Andaluces gritería cuando meno» 
lo pienbeta., m T o h w c t w n d o mas descuidados estén. 

.̂ '.1 

. .Al fia-d HÉinisterio tietieque subsistir por algurj 
tiempo pues ias memorias del estado de la nación ya 
no se leeaen Madrid por haber cerrado las Córtc i , 

; sino en Sevilla, en donde se abrirán. 

Nos quedamos sin periódicos. Todos marchan j 
vayambenditos de Dios con un centenar de diablos 
que coiiieso no desperdiciaremos tiempo lií dínct» 
en una. lectura que perjudica y no fargríCí. 
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